12.7. Guerra colonial y crisis de 1898


El final del imperio colonial español se produjo en 1898 como consecuencia de la guerra entre España y Estados Unidos, desarrollada en dos escenarios: Cuba y Filipinas, donde previamente se habían originado movimientos independentistas.
 En el caso de CUBA, la mayoría de los políticos españoles eran contrarios a conceder ningún tipo de autonomía, pues pensaban que se trataba de una política separatista. Así pasó con el Plan de Reformas Coloniales propuesto por Maura en 1893, se trataba de un proyecto autónomo muy limitado realizado para evitar nuevos levantamientos separatistas y favorecer la intervención de los antillanos en la gestión, dirección y gobierno de sus asuntos; pero fue visto como un intento secesionista e inaceptable, siendo rechazada en le Parlamento español y Maura dimitió.

Esta actitud provocó la radicalización de los colonos cubanos pidiendo la independencia. Los tres grupos políticos principales eran la Unión Constitucional (españolista opuesto a cualquier reforma y formado por latifundistas, negociantes españoles y cubanos muy ricos e influyentes), el Partido Autonomista Cubano (grupo reformista moderado favorable al mantenimiento de la unidad con España) y el Partido Revolucionario Cubano (grupo independentista fundado en 1892 por José Martí, que se encargaría de encabezar la rebelión armada de 1895, tras la que murió).


En un inicio los guerrilleros separatistas, apoyados por el campesinado, incendiaron plantaciones y cortaron comunicaciones, eludiendo el combate en espacios abiertos. Por su parte, los soldados españoles que fueron enviados eran novatos, inapropiadamente provistos, mal alimentados y peor instruidos. Aparte de luchar contra los cubanos debían hacerlo contra los mosquitos, la lluvia y el calor que causaron graves enfermedades que los diezmaron. Estaban dirigidos por el general Valeriano Weyler, que ordenó una acción de represión y hacinamiento de los civiles en espacios vigilados por los militares.

Estados Unidos intervino pronto  proporcionando material y armamento a los guerrilleros. El objetivo era obtener el dominio sobre la isla caribeña. Hacia 1850 habían intentado comprar la isla, en una política de expansionismo en la que obtuvo Alaska, Texas, Midway, Hawai y Samoa. Los motivos de USA para expulsar a España de Cuba eran de carácter económico (yacimientos mineros y plantaciones azucareras) y de tipo geoestratégico (en 1881 se había iniciado la construcción del Canal de Panamá).


El presidente norteamericano McKinley volvió a intentar la compra de la isla en 1896 y ante la negativa del gobierno español se decidió a aplicar la ley del más fuerte en política internacional.


Entre 1896 y 1897, se produjeron rebeliones armadas separatistas en Filipinas y Puerto Rico; pocos años antes, habían sido creadas dos organizaciones revolucionarias independentistas en el archipiélago filipino: el Katipunán y la Liga Filipina, que fue encabezada por José Rizal hasta su detención y fusilamiento en 1896. En 1897 las tropas españolas lograron frenar este movimiento. En Puerto Rico había importantes cafetales y plantaciones azucareras; el principal partido puertorriqueño era el Partido Incondicional Español, dirigido desde 1875 por el cacique vasco ultraconservador Pablo Ubarri. Pero la actividad insurreccional de Puerto Rico fue mínima.

El fin de la posesión española de estas colonias fue debido al conflicto hispano-norteamericano. El incidente que el gobierno estadounidense invocó como excusa para declarar la guerra a España tuvo lugar en febrero de 1898. Poco antes, McKinley había enviado a Cuba un navío de guerra, el Maine, para proteger los intereses norteamericanos en la isla tras conocer los incidentes de enero de 1898 cuando un grupo de militares asaltaron las oficinas del periódico independentista El Reconcentrado, en represalia por la publicación de un artículo insultante sobre nuestro Ejército. Cuando se encontraba fondeado en la bahía de La Habana, el Maine estalló y se hundió, muriendo 260 miembros de su tripulación. Aunque las causas de la explosión eran desconocidas, el gobierno de los Estados Unidos acusó sin pruebas a los españoles y envió un ultimátum al gobierno amenazando con una declaración de guerra si nuestro Ejército no abandonaba inmediatamente la isla. Además la prensa estadounidense inició una campaña salvaje contra los españoles, reclamando la entrada en guerra. 

Por su parte, los españoles eran conscientes de que una guerra contra Estados Unidos era un disparate y que la derrota española estaba asegurada, pero nuestros gobernantes enfocaron la cuestión cubana como un problema interno cuyas repercusiones serían desastrosas dentro de España. Por una parte el Gobierno recibió presiones provenientes de la prensa española que veían una solución negociada como una traición y mantuvieron un tono belicista y antinorteamericano. Por otra parte, los mandos del Ejército se mostraron intransigentes y amenazaron al gobierno negándose a retirarse de Cuba sin presentar combate.

El Gobierno prefirió entrar en guerra por miedo a un golpe militar que acabara con el sistema bipartidista, o un movimiento popular que acabar con la monarquía. La guerra fue un paseo para Estados Unidos y la flota armada española quedó completamente destruida en dos únicos enfrentamientos navales. La primera batalla fue la de Cavite el 1 de mayo en la bahía de Manila, donde los buques españoles fueron destrozados en menos de una hora. La segunda derrota se consumó el 3 de julio en la bahía de Santiago de Cuba, donde se enfrentaron nuestros barcos de madera a acorazados con cañones de largo alcance.

Durante el conflicto bélico las tropas de Estados Unidos conquistaron Cuba, Puerto Rico y Filipinas. Una vez consumada la derrota militar, el gobierno español presidido por Sagasta negoció la rendición, ésta culminó en diciembre de 1898 con la firma en París de un tratado de paz entre ambas naciones. En él se acordó que España cediese a Estados Unidos Puerto Rico, Filipinas y la isla de Guam en el Pacífico. Por otra parte Cuba alcanzó en 1902 la independencia aunque, de hecho, quedó bajo protección estadounidense hasta mediados del S.XX que se produjo la Revolución Castrista.


La derrota estuvo a punto de provocar un golpe de Estado encabezado por el general Polavieja, que contó con enormes apoyos entre la alta burguesía y el empresariado catalán, pero no lo llevó a cabo porque le faltó el apoyo de la Regente por temor a dividir al Ejército y al país, y por miedo a poner en peligro a la misma monarquía.


El desastre reforzó los movimientos nacionalistas en el País Vasco y Cataluña, así como el avance de los partidos republicanos y el desprestigio de nuestros militares. En general el pueblo español vivió la derrota como un trauma colectivo dando paso a sentimientos de inferioridad, frustración, desmoralización e impotencia. Asimismo influyó en el llamado Regeneracionismo, e impulsó las amargas reflexiones de los intelectuales de la Generación del 98.


España perdió todos sus territorios coloniales en una época en la que la expansión colonial era una demostración superior de grandeza y poderío de un país, Además nuestro gobierno liquidó los últimos restos de nuestro imperio ultramarino con la venta, por veinte millones de pesetas, de los archipiélagos de la Marianas, las Carolinas y las Palaos en el océano Pacífico al gobierno de Alemania, que se aprovechó de la debilidad española.


En el contexto internacional, las grandes potencias industriales y militares continuaron compitiendo por el control de los mercados internacionales y la posesión d las nuevas colonias. Este ansia de expansión sólo podía satisfacerse arrebatando a los países más débiles, como España y Portugal, los retos de sus antiguos imperios que eran incapaces de defender; pero solo España se aventuró a una guerra que sabía perdida de antemano.     
